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	   Bidatza


474. zk.                        8 de SEPTIEMBRE (Iraila) de 2019
UN BASTIÓN ESTRATEGICO HACIA LA MESETA 
Amaya – Amaya
PEÑA AMAYA (1.370 m) y PEÑA CASTRO (1.370 m)
(BURGOS)
En el noroeste de la provincia de Burgos y justo en la zona donde se establece el contacto entre la Cordillera Cantábrica y la Cuenca Sedimentaria del Duero, se ha formado un original relieve basado en largas y estrechas estructuras rocosas, conocidas como loras (de ahí que la zona se llame “la comarca de Las Loras”), que caracteriza el abrupto paisaje de la región. Sobre todas las demás y como un inmenso navío varado entre los primeros trigales de Castilla destaca Peña Amaya, que en vanguardia se alza amenazante ante los tímidos comienzos de la llanura castellana, recordando a todo el que la contempla su importancia estratégica, pues, sus solitarios y casi olvidados peñascos constituyen uno de los enclaves más señalados dentro de la arqueología y la historia del norte de la península Ibérica.
El club propone para esa jornada una ruta montañera de SENDERISMO MODERADA interesante que comienza y termina en la pequeña localidad burgalesa de Amaya ascendiendo a varias cimas durante el transcurso de la misma.
Como ruta alternativa, realizaremos una ruta montañera de SENDERISMO FACIL desde la pequeña localidad burgalesa ascendiendo a la cima de peña Amaya (1.370 m) y terminado en la misma localidad.
Durante ambas travesías montañeras que dan comienzo en Amaya se ascenderán a las cimas de Peña Amaya (1.370 m), El Castillo de Peña Amaya (1.309 m) y la Peña Castro (1.370 m). La cima principal de esta jornada montañera es la Peña Amaya (1.370 m) cima esta ya ascendida anteriormente por Leioa Mendi Taldea en el año 2000. 
HISTORIA DE LOS CANTABROS Y PEÑA AMAYA
Amaya es uno de los baluartes de la antigua Cantabria, elevándose esplendorosa sobre la llanura burgalesa. Esta enorme atalaya (1.370 metros de altitud) ha sido habitada desde la Prehistoria, alcanzando gran auge en cuanto a presencia humana se refiere a finales del siglo X a.C. Es a partir de este punto donde Amaya comienza a tener una importancia destacable, convirtiéndose en uno de los principales castros cántabros en la Edad del Hierro. La raíz del topónimo "Amaya" quiere decir "am (ma)" o "madre", implicando que su nombre Amaya o Amaia es referido a "ciudad madre", implicando que su nombre Amaya o Amaia es referido a “ciudad madre” o como se denominaría más adelante "capital". No se sabe a ciencia cierta si Amaya fue en esencia capital de los cántabros prerromanos, ya que ninguna fuente clásica así lo recoge. Además no se han obtenido evidencias arqueológicas que así lo reflejasen, teniendo mucho más peso (por ejemplo) los hallazgos de Celada Marlantes, La Ulaña o Monte Bernorio. La misma idea de "capitalidad" no parece muy acertada para unas gentes organizadas en clanes, habitantes de poblados elevados sobre montes interconectados visualmente. De todos modos apoyados en la toponimia y ese aire místico y legendario, muchos creen que si fue la antigua capital de los cántabros.

Este bastión estratégico que domina el acceso de la meseta a territorio cántabro fue conquistado por los romanos en el transcurso de las guerras cántabras (29-19 a.C.) quienes fundaron entonces la cuidad de Amaya Patricia.
La cita más antigua de Amaya la encontramos en el Itinerario de Barro, serie de cuatro placas/tablillas con las vías romanas del noroeste peninsular que data del siglo III d.C… En la placa número I del citado Itinerario se señala el recorrido de la Vía Legione VII Gemina ad Portum Blendium que, partiendo de Legio VII Gemina (León), tiene su final en Portus Blendium (Suances):
[VIA] L(EGIONE) VII GEMINA AD PORTVM
BLE(N)DIVM
RHAMA VII MIL(L)IAS
AMAIA XVIII
VILLEGIA V
LEGIO I[III] V
O[C]TA[V]IOLCA V
IVLIOBRIGA X
ARACILLVM V
PORTVS BLEN[DIVM]
[C(aius) LEP(idus) M(arci filius)] II. VIR
Otro de los datos que nos indican su importancia estratégica y militar es que el mismísimo Cesar Augusto tuvo instalado un campamento en las proximidades de Amaya. Poco más se supo en los III siglos posteriores hasta la llegada de los visigodos. Es a partir de aquí donde su nombre vuelve a sonar con fuerza. De todos modos ahora nos ocupa hablar de sus orígenes y su desarrollo en la época romana, habrá tiempo más delante de centrarnos en Amaya y su esplendor en la época visigoda – ducado de Cantabria.

El nombre de Amaya ha protagonizado polémicas desde que en el s. XIX alguien escribió una novela en la que incluía a Amaya en la extensión de las tierras vascas, para quien Amaya era el último poblado de sus dominios. Este escrito tuvo especial arraigo en los núcleos más nacionalistas, que han imbuido a sus seguidores en la extensión de las tierras dominadas por los antiguos vascos. El error viene del origen del topónimo. Realmente Amaya proviene de la palabra “amai”, que en euskera significa "fin", "final", "término". Con el sufijo “a” el significado es “el fin”, “el término”. Este significado tiene total validez si nos situamos en la época de los cántabros, ya que este enclave era su avanzadilla en la meseta. Por otra parte, en aquel tiempo todos los pueblos de la costa cantábrica hablaban el mismo idioma.

Como anécdota, recordar que el 13 de Octubre de 1957 se produjo en Peña Amaya un hecho trágico, al refugiarse en ella Elicio Rojo, tras haber asesinado a 4 vecinos de Villamayor de Treviño. Tras infructuosas búsquedas, es encontrado finalmente muerto por un pastor de Amaya y su perro en “la segunda Loma”, donde Elicio se había descerrajado un tiro en la cara. Esta historia fue llevada al cine, pudiéndose ver, en la película, escenas rodadas en esta comarca y pueblos de la ribera del Pisuerga.
NOTAS  IMPORTANTES
· Excursiones de SENDERISMO sin ninguna dificultad técnica, salvo las que nos imponga la propia climatología. 
· Recorrido apto para personas acostumbradas a caminar en montaña, en buen estado físico.
· La organización, no permitirá la participación en esta u en otra actividad, a aquellas personas cuya equipación o estado físico no sea el adecuado.
· Es necesario llevar ropa y calzado adecuado para la climatología variada, con comida y bebida suficiente para el esfuerzo requerido.
· Como siempre, dejamos la ropa de recambio en bus. Atención en caso de climatología adversa (niebla, nieve o lluvia): Mantenerse siempre agrupados.
· Los Track no marcan siempre el itinerario exacto, por tanto pueden contener errores por problemas en la grabación o en la realización manual en PC. El usuario del GPS debe usar el sentido común y prestar atención, especialmente en zonas de orografía complicada y en condiciones climatológicas adversas (niebla, nieve, etc.) para evitar extravíos y/o accidentes. la organización se reserva la posibilidad de modificar el recorrido previsto si la climatología u otros factores así lo aconseja.
· En la pagina http://leioamt.com/tracks/ encontraremos toda la información precisa sobre la ruta, lo que se recomienda revisar y analizar para preparar correctamente los recorridos, toda esta información nos ayudara a conocer un poco mas la dificultad, el esfuerzo y el riesgo de la Actividad, con su track, waypoints y perfiles de alturas, el recorrido alternativo, el entorno y las posibles incidencias que nos vamos a encontrar en la ruta, cada persona debe conocer su estado físico y sus limitaciones ante la montaña, toda esta información no puede caer en saco roto ya que nos ayudara a realizar la excursión con éxito.
======================================================================

En el corazón de Las Loras se yergue la altiva y legendaria Peña Amaya. Sus peñascos constituyen uno de los enclaves más señalados dentro de la arqueología -fue capital de los cántabros- de todo el norte de España. Dominando el paisaje de un buen pedazo del oriente burgalés, a la gran mayoría le suenan los ecos históricos y legendarios de este enclave: Peña Amaya. Los ecos de su fama son razón más que suficiente para el asalto a esta enorme mole calcárea a modo de "tarta" o "barco invertido". Superando sus cejas rocosas y caminando por su altiplanicie aún podremos percibir algo de la esencia de su legado.
Ibilibidea / Fitxa Teknikoa: 

· Distancias: 20 km (Moderada)
· Tipo de Actividad: Senderismo
· Situación: Sierra de las Loras (Burgos)
· Salida Ruta: Amaya
· Llegada Ruta: Amaya
· Tiempo: 6:00 h recorrido sin descansos

· Subida acumulada: 900 m 

· Desnivel: 900 m 

· Dificultad: MODERADA 
· Esfuerzo: ALTO
· Riesgo: BAJO 
· Cimas: Peña Amaya (1.370 m), El Castillo de Peña Amaya (1.309 m) y Peña Castro (1.370 m).

· Track:

ITINERARIO:
La actual Amaya (975 m), pueblo cercano a la peña, será el punto de partida de ambas rutas. Se llega por Villadiego desde Burgos o por Aguilar de Campo, desde donde hay que tomar la carretera que lleva a Sotresgudo y Amaya. Una vez en el pueblo daremos comienzo de ambas rutas.

Se sale desde las primeras casas de Amaya (975 m), punto este donde nos dejara el bus, transcurridos unos cientos de metros y una vez que llegamos a la plaza del pueblo ambas rutas se dividen, la ruta ALTERNATIVA girara a la izq…. por el camino a los puentes de Amaya PR BU-201 y la ruta a los Castros seguirá de frente por la calle Vallellano. Divididas las dos rutas y llegados a las últimas casas del pueblo tomaremos una pista carretil señalizada con el PR BU-200 y que nos lleva hasta el acceso del yacimiento donde existe un pequeño parking, dicho parking está situado en las Herradas (1.151 m), una vez en el parking y al otro lado del enorme valle que hay entre las dos grandes loras, ya vemos imponente la peña o Lora de Albacastro, de dimensiones similares a la primera. Podemos comprobar que también se compone de dos filas o gradas de farallones de rocas (vestigios de diferentes etapas en su proceso de formación durante el período Cretácico, cuando toda esta comarca estuvo sumergida bajo las aguas).
Justo en el aparcamiento, nace un camino en buen estado que desciende (NE) hacia el fondo del valle que separa las dos peñas. Iniciamos el descenso por este camino. El desnivel con el fondo es considerable por lo que el camino realiza varios zigzags para perder altura. Antes de llegar a la orilla del río Gallinas o Valdeamaya (1.037 m), traspasamos una alambrada y cubrimos el tramo final descolgándonos por una empinada cuesta que sigue paralela a un pinar. Ya en el fondo del Vallejo, tomaremos una pista que ascenderá entre el bosque y que nos lleva en busca del doble portillo o canal del Canto Rodado o Puente Amaya (1.220 m), una vez llegados al primer portillo o canal ascenderemos por la misma sin problema ninguno, buscaremos un camino difuso, pedregoso, muy empinado, que zigzaguea y atraviesa los murallones que componen la mole de la lora. Con cierto cuidado, ya que hay mucha gravilla, ganaremos altura y alcanzamos el nivel intermedio de la ladera sur. Nos plantamos a medio camino de los dos graderíos (1.260 m). A esta zona se la conoce como los "Arreaderos de la Sierra de Albacastro". Delante nuestro encontramos un paredón casi infranqueable de los Castros, desde aquí buscaremos el segundo portillo o canal para salir a la parte superior de la meseta ya a más de 1.300 metros de altura.
Una vez superada esta fuerte subida desde el fondo del Vallejo nos presentamos ya en la meseta superior de la Lora de Albacastro. Se trata de una enorme meseta desolada, sin vegetación, sin alturas ni promontorios claros. No hay construcciones, solo vemos montículos de piedras dispersos.

Continuamos. Nos dirigimos ya hacia el (E) por el borde sur de la peña, cuya línea de riscos ya vemos al fondo. Cubrimos la distancia disfrutando las mejores vistas sobre la Lora de la Mesa (1.244 m), que queda a nuestra izquierda. Comprobamos que desde donde estamos, hay un suave y prolongado descenso que parece bajar hacia el vallejo entre las dos loras, donde se hallan los pueblos de Albacastro y Valtierra. Las casas de éste último se ven perfectamente junto a un gran circo rocoso.
Caminando por la meseta, nos dirigimos hacia el (E), y en concreto hacia el punto mas más alta La Peña Castro (1.370 m). Estamos en una excelente atalaya sobre la comarca de las Loras, compartida por las provincias de Burgos y Palencia, de cuyo borde nos encontramos muy cerca. Mirando hacia el norte, descubrimos las loras vecinas de la Mesa y peña Lora a cuyos pies se hallan los pueblos burgaleses de Valtierra de Albacastro y Rebolledo de la Torre. Detrás, en el horizonte, se ven perfectamente las siluetas de los gigantes palentinos, antesala de los Picos de Europa. Huelga decir que las vistas sobre la Peña Amaya, a nuestra derecha, son excepcionales.
Dejamos atrás esta primera cima nos dirigimos (E) por el cordal cimero siguiendo una senda aérea hacia los altos de Castro-1 (1.311 m) y Castro-2 (1.331 m) y al final del los murallones donde nos topamos con el Pico Norte de Lora Castro (1.258 m), una vez aquí nos topamos con una profunda y estrecha grieta que cruza de este a oeste. ¡No puedo pasar!, pero sí, hay que dirigirse hacia el este y la grieta termina unos pocos metros más abajo, y por ahí se pasa hasta el Pico Norte de Peña Castro (1.258 m), punto donde termina la meseta. Tras las pertinentes fotos y disfrute de las vistas regresamos de nuevo hasta la grieta y comenzamos un "desciende como puedas y por donde puedas" entre algo de arbolado y brezos, hasta el camino de los puentes de Amaya (1.030 m) que viene del cercano pueblo de Villamartín de Villadiego, una vez situados en esta ancha pista caminaremos en dirección (OE) dcha…hacia los puentes de Amaya durante aproximadamente kilometro y medio en cómodo ascenso hasta el alto del Barrancón, como referencia veremos que enlazamos con otra pista que baja por nuestra dcha desde los castros, una vez en este punto (1.130 m)(alto del Barrancón) dejaremos la ancha pista para dirigirnos hacia los canales de subida a la planicie de la Peña Amaya.

Una vez dejado la comodidad de la pista comienza un tramo algo complejo, caminaremos en dirección (S) sin sendero entre brezal y monte bajo y con la mirada puesta en un tajo en la peña por el cual ascenderemos. Una vez enfilados ganaremos altura hasta llegar a un primer rellano (1.245 m), tras virar un poco a la izq… enfilamos la ultima canal semiherbosa de ascenso para salir a la planicie de la Peña Amaya. La meseta superior de la peña es una inmensa planicie rocosa y llana donde reina la desolación. Desde el punto donde hemos accedido, mirando a la izquierda, divisamos claramente el hito que nos indica donde se encuentra la cima. Sin pérdida alguna, sólo tenemos que avanzar hacia él llegando al extremo N. de la peña donde se asienta la máxima cota de la peña (1.370 m). Desde la cima, donde además de un hito, hay buzón y un refugio para el viento, observamos las loras más cercanas. A nuestra izquierda, si miramos hacia el norte, tenemos la espectacular línea rocosa de Albacastro y los Castro por donde hemos caminado horas antes, inmensa!!!!. Frente a nosotros abajo, tras el pueblo de Rebolledo Traspeña, divisamos la Peña Lora (1.198 m). A nuestra derecha, algo más alejada, la mole de la Peña Ulaña (1.226 m).
Tras la pertinente foto y disfrute de la cima y de las vistas si la meteo nos respeta emprendemos el regreso por el lado contrario al que hemos ascendido a la peña. Desde la cima caminamos unos doscientos metros hacia el este para encontrar con facilidad un portillo por el que descendemos sin mayores problemas. En los mapas se indica que existe una oquedad en la roca, llamada Cueva de los Muertos, pero no encontramos más que hendiduras y nada que se asemeje a una boca de cueva.
Descendemos a un nivel inferior escalonado de la meseta superior y caminamos pegados a los ciclópeos muros que quedan a nuestra derecha. Avanzamos al encuentro del portillo o collado que separa las dos loras. De esta manera circunvalamos la totalidad de la peña y exploramos todos sus costados. De las oquedades en la roca nos saldrán ruidosas chovas piquirrojas que chillan al detectar nuestra presencia. También observamos numerosos buitres sobrevolando pacientemente el valle entre las peñas Amaya y Ulaña. Siguiendo siempre la estrecha senda junto a la pared rocosa, llegamos al collado. Según nos acercamos, disfrutamos de otra perspectiva de la peña del Castillo a la cual podremos acercarnos si lo deseamos, si no deseamos ascender a la peña y desde su base, ya solo tenemos que descender ladera abajo hacia la canaleja de entrada y al parking por el que ya se ha transitado al comienzo de la ruta, una vez en el mismo solo nos queda desandar lo andado siguiendo las balizas del PR BU-200 que en cómodo descenso nos lleva a las primeras casas del pueblo de Amaya donde damos por finalizada esta sencilla ruta circular. 
Nota:
- Pese a los impresionantes precipicios, la ascensión y el recorrido en general no ofrece ninguna dificultad si se asciende y desciende con un mínimo de precaución.
======================================================================

Visitar la peña Amaya es retroceder al pasado más antiguo. Protegida por impresionantes precipicios, la peña ha estado poblada desde la Edad del Bronce, hace unos 3000 años. Fue capital de los cántabros, pueblo prerromano. El emperador Augusto la arrasó avanzando desde el cercano Sasamón hacia 29 a.C. Fue nuevamente repoblada por los cántabros que siempre la consideraron su capital, asomada a la meseta. Nuevamente, los godos, bajo el reinado de Leovigildo, la asaltaron en 574, matando a todos sus habitantes. Tras su repoblación, Tarik la conquistó de nuevo en 711. Finalmente, en 860 fue repoblada por el conde Rodrigo para Castilla. Tras el avance de las fronteras hacia el sur siguiendo la repoblación, pasó al olvido. Es posible aún ver restos arqueológicos y en las soledades de hoy, nos imaginamos cómo pudo haber sido en el pasado.
Ibilibidea / Fitxa Teknikoa: 

· Distancias: 18 km (Facil)
· Tipo de Actividad: Senderismo
· Situación: Sierra de las Loras (Burgos)
· Salida Ruta: Amaya
· Llegada Ruta: Amaya
· Tiempo: 5:30 h recorrido sin descansos

· Subida acumulada: 500 m 

· Desnivel: 500 m 

· Dificultad: BAJA 
· Esfuerzo: BAJO
· Riesgo: BAJO 
· Cimas: Peña Amaya (1.370 m). Opcional El Castillo de Peña Amaya (1.309 m).
· Track:
ITINERARIO:
Nuestra propuesta alternativa es una marcha fácil, al transitar por caminos sin grandes desniveles, salvo los accesos al Castillo y a la Muela, donde hay que realizar pequeñas trepadas, aunque sin grandes problemas técnicos.
La actual Amaya (975 m), pueblo cercano a la peña, será el punto de partida. Se llega por Villadiego desde Burgos o por Aguilar de Campo, desde donde hay que tomar la carretera que lleva a Sotresgudo y Amaya. Una vez en el pueblo daremos comienzo ambas rutas.

Se sale desde las primeras casas de Amaya (975 m), siguiendo por la izquierda en la primera bifurcación de calles. Enseguida se llega a una plazoleta, en la que hay una casa grande a la izquierda. Se pasa por delante de ésta (izquierda), para continuar a la derecha rodeándola y tomar el Camino de Puentes de Amaya, que parte por la izquierda (O). Después de dejar una desviación a la derecha, se pasa una colladina (1.012 m). En esta primera parte se camina por el PRC-BU 201, denominado Sendero de Puentes de Amaya. Después de bajar ligeramente se sigue subiendo hasta una nueva colladina (1.028 m), justo antes de la cual hay una desviación a la izquierda que se desechará, siguiendo de frente. A partir de aquí el camino discurre por el pequeño valle formado por el Arroyo de los Tovares. 1200 m más adelante se cruza este arroyo y el camino da un brusco cambio al (SO) (izquierda) y sale de la zona más estrecha del valle. Enseguida se llega a otra pista, donde se irá a la derecha (N-NE) (a la izquierda se llegaría a Salazar de Amaya). 

Al poco rato se dejará la pista principal, que a la izquierda continúa hasta Rebolledo de la Torre, para seguir de frente por otra ligeramente más estrecha que lleva directamente a Puentes de Amaya (995 m), que es un pueblo totalmente abandonado y vacío, con todos los tejados en el suelo, lo mismo que la iglesia, las huertas familiares perdidas y los suelos de las callejas llenos de escombros.
Una vez visitado este pueblo en ruinas, se retrocede por el camino de llegada, hasta encontrar (dentro de un bosquete) una pista que sale a la izquierda (S-SE), que se tomará. Nada más atravesar el Río Gallinas (también llamado Arroyo de Valdeamaya) se continuará de frente (S), desechando una salida que arranca en curva a la izquierda, comenzando la subida a Peña Amaya por su estribación (O). El sendero sigue su recorrido, en suave ascensión, hasta llegar a la pista que viniendo de Amaya alcanza la zona de la Peña. Se tomará el ramal de la izquierda (NO). A partir de este momento se pasa al recorrido del PRC-BU 200, llamado Senda de Peña Amaya.
Enseguida se alcanza el aparcamiento que han habilitado para que aparquen los montañeros que quieren ahorrarse el esfuerzo de subir el primer tramo de cuesta. A partir de aquí se camina por un sendero, bastante pendiente, que aboca en un portillo natural entre rocas, justo en la línea de las antiguas trincheras defensivas de los antiguos poblados de esta peña. En este punto se accede a la zona de La Peña (1.206 m), que es donde se situaba el castro (habitado desde la Edad del Bronce hasta los tiempos medievales) (1.191 m). El camino continúa atravesando los amontonamientos de piedras, restos de las estructuras de las casas y calles antiguas. También se reconocen los restos de varias murallas concéntricas que protegían aquellos lugares en donde los enriscados peñascos no eran suficientes. Al frente, se ve el enorme y alto roquedal que recibe el nombre de El Castillo, y a la izquierda y al frente es la zona donde se encontraba la muralla principal, que cerraba la zona del castro, ya que esta parte es la única que no tiene un farallón natural que haga las veces de parapeto. Se atravesará la campa del Castro para dirigirse hacia el Castillo. La pendiente se endurece paulatinamente. A media ladera sale un camino a la izquierda, que forma parte del PRC-BU 200, pero se abandonará para continuar de frente y subir a la cima del Castillo. El camino continúa subiendo hasta quedar encajonado por dos formaciones rocosas, a la izquierda la mole del Castillo y por la derecha una gran roca. Se sigue subiendo hasta encontrar una zona más accesible (hay que hacer una pequeña trepada) para subir a la cima.
El Castillo (1.315 m) es una de las cumbres que componen la imponente Peña Amaya, una atalaya natural increíble, que enraizada en las montañas cántabras, sobresale hacia la llanura dominándola. Desde este otero se aprecia el contraste entre las agrestes formaciones montañosas del N y la llanura que se contempla al S. El espectador se puede sentir con una capacidad de avizorar equivalente a la de los buitres que anidan en el reborde del roquedo de La Muela y sobrevuelan estos espacios. En la parte superior del Castillo se aprecian restos de algunos cimientos del antiguo castillo (descubiertos recientemente por catas de dudosa legalidad). El topónimo y la ubicación son clarísimos, es indudable que en algún momento de la historia esta estratégica posición albergó una fortaleza. De hecho parece ser que fue aquí donde don Rodrigo, el primer conde castellano, construyó y afianzó un castillo cuando, por orden de Ordoño I (su padre), repobló esta antiquísima ciudad de Amaya, en el 860. Era la época de la repoblación y estaba en auge el afán de reconquista, pasando ya desde la zona montañosa a la de las grandes llanuras de lo que comenzaba a ser Castilla. Desde el Castillo, abajo en el Castro, se descubre asombrosamente bien la planta de la ciudadela. Los montones de piedras que se vieron al pasar adquieren todo su significado desde esta perspectiva. Las vistas son muy amplias, al S la inmensidad de la Meseta, al NO, los macizos cantábricos: Fuentes Carrionas, Picos de Europa, al N, Alto Campoo y al NE Castro Valnera... También se divisan las cimas del Sistema Ibérico al SE, con la Sierra de la Demanda y los Picos de Urbión. En el entorno más cercano (N), la peña gemela de Albacastro (1.370 m máx.). La marcha continúa con la ascensión a la cota más alta de Peña Amaya. Para ello, se desciende (E) a la Brecha de Amaya (1.259 m) (que no es tan famosa como la de Rolando, pero sí tan bonita como ésta), que separa El Castillo de La Muela, para bordear ésta por el N, al pie de un cortado calizo aparentemente inexpugnable. A la mitad de esta bajada se puede tomar un camino que sale a la derecha, para alcanzar la Cueva de Castillo, una oquedad sin mayor importancia. Una vez en el collado, se continuará por la base NO del farallón (dirección E-NE), para tomar una pendiente canal (a 500 m del collado) por la que es posible remontar sin problemas este farallón. El camino es serpenteante, con piedra suelta y hay que agarrarse a las rocas, pero sin ningún peligro. De este modo se alcanza la terraza superior de la peña, una inmensa y alargada explanada algo hundida por el centro y ligeramente elevada por los extremos.
Aunque por la lora de la Muela se puede andar en cualquier dirección, ya que apenas tiene zonas que no se puedan recorrer sin problemas, se recomienda realizar el siguiente recorrido: Desde el punto de subida hay que dirigirse al (E-SE), hasta la parte más alta (1.347 m) de la zona O de la Muela. En este punto hay un chozo semiderruido. Se continúa en dirección NE y se pasa junto a otro chozo (1.340 m), éste en buen estado. Los chozos son construcciones preparadas por los pastores con piedras sueltas para su cobijo, especialmente del viento norte, ya que este alto está azotado por todos los vientos. En esta segunda se pueden ver algunas prendas de abrigo y un asiento, ya que es utilizada por “Joselón” un atípico hombre de luengas barbas, que en sus tiempos jóvenes le gustaba alardear de su fuerza y dice ser el Guarda de Peña Amaya. Continuando en la dirección NE se alcanza el vértice geodésico de Peña Amaya (1.362 m), que está en su extremo NE, donde además del mojón, hay un buzón alpino. Las vistas desde este punto son iguales a las del Castillo, pero ahora se ve el Valle de Traspeña, con el pueblo de Villamartín de Villadiego justo a los pies. Al NE los pueblos de Rebolledo de Traspeña, Fuenteodra y Humada, Además de las rasas (elevaciones planas, o loras) de las comarcas burgalesas de Valdelucio, El Tozo y La Lora. Para la bajada hay dos salidas por el farallón sur. La que va por el PRC-BU 200 atraviesa esta meseta, para bajar por el extremo SO por un marcado camino en zigzag escalonado en la roca. Sin embargo, el camino más bonito y montañero es tomar la otra bajada del farallón S de la Muela, que se hace por una pendiente vaguada al S-SE del vértice geodésico, para continuar seguidamente por debajo del farallón superior. Como dirigirse directamente a esta salida puede ser complicado de encontrarla, el recorrido idóneo es seguir bordeando la Muela por el extremo NE hasta dar con la bajada. Se trata de una grieta formada por la erosión del agua y los desprendimientos, que tiene una elevada pendiente, por lo que hay que agarrarse a las peñas para realizar la bajada. Una vez en la base del farallón se seguirá por un marcado camino que discurre por la parte inferior del paredón, en varios tramos de forma abovedada. Este trayecto, además de más bonito tiene la ventaja de tener las mismas vistas hacia la Meseta que si se va por el borde superior. Para los amantes de las cuevas, existe otra, Cueva de la Reina, a unos 250 m a la izquierda de la bajada, en una grieta de la pared. Siguiendo esta senda descrita (SO) se llega a la altura de la otra bajada, cerca de la Brecha de Amaya. Al alcanzar este punto se dejará el camino del pie del farallón, para bajar por el que se dirige hacia la vaguada formada por el arroyo de la Fuente Hongarrera y continuar por la plataforma inferior hasta la zona de las ruinas del Castro. Nada más pasar el incipiente Arroyo Hongarrera se caminará, durante un rato, junto a un antiguo canalillo, que recogía las aguas que bajaban por esta vaguada y las llevaba a un aljibe situado en la parte inferior del Castro. El canal está en muy malas condiciones y el agua se cuela por las grietas, no llegando ni una gota al depósito.
Desde el Castro se sigue por el camino de acceso, pero siguiendo de frente al encontrar la desviación por donde se vino de Puentes de Amaya. Poco antes de llegar a Amaya se atajará por un camino que evita dar una gran vuelta que da la pista El pueblo de Amaya (990 m a la altura de la iglesia) se encuentra casi 400 m por debajo del conjunto de la meseta rocosa. A pesar de que por aquí todo es piedra, llama la atención ver como algunas construcciones tienen trozos de muros de adobe. La iglesia de Amaya tiene una fina portada abocinada en gótico, aunque bastante estropeada por los elementos atmosféricos. En su interior tiene una cruz plateresca y una pila bautismal con inscripción. La torre es del siglo XVI. Se puede beber un poco de agua en la rara fuente de este pueblo, que se pudiera decir que es de “estilo Gaudí”.  
PROXIMA EXCURSIÓN:
	Próxima Salida: 21 de SEPTIEMBRE de 2019
HAUTES PYRÉNÉES 
TAILLON (3.144 m) y SAINT ANDRÉ, PIC (2.608 m) 
Gabarnie – Col de Tentes (Moderado)

(FRANTZIA)
Salida VIERNES: Pinueta 18:50; Lamiako 18:55; Libano 19:00; Deusto 19:10;  Zabálburu 19:20
Próximamente más información en: www.leioamenditaldea.com
Leioa Mendi Taldea: 689 72 19 17
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